
Año III. GÜADIX 1 7 DE DICIEMBRE DE 1 8 9 3 . NfiM. 1 1 2 

PERIÓDICO 
C I E N T Í F I C O , L I T E R A R I O Y D E I N T E R E S E S G E N E R A L E S D E G U A D I X Y SU P A R T I D O 

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 

PRECIOS DEJSUSCRIPCION 
En Guadix, semestre adelantado . i . pts. 

NOTA.—A los suscriptores antiguos se les 
respetarán siempre los precios anter iores . 

Dirección, Adminis t rac ión, Redacción. 
CALLE DE LA CATEDRAL, N.° 5. 

ADVERTENCIA. 

L a redacción no es solidarla de los trabajo» que 
se i m p r i m a n s iempre que l l even al pié la firma 6 Ini
ciales (le sus autores . 

Salicilatos de BISMUTO Y 
CERIO. Vivas Pérez. Adopta
dos de R. O. por el Ministerio 
de Marina. Curan inmediata
mente toda clase de VÓMITOS 
Y DIARREAS. (Véase la cuarta 
plana.) 

tlí 

Destruido* sea el imperio de Marruecos. 
¡Lástima grande que no sea verdad lanía be
lleza! Un cuerpo de ejército con su centro 
de operaciones en Ceuta, que dirigiéndose á 
rio Martin, vega arriba recobre ai Teüuui que 
lomamos en 1860; otro, que apoyándose en 
Melilla, extienda su área de conquista hacia 
la izquierda hasta llegar á los límites de la 
Argelia francesa, y á la derecha para bus
car el primero y reunirse con él en Tetuan; 
y el tercero, que desembarque en Raba!, y 
á marchas forzadas, de victoria en victoria, 
posesionarse de Fez y Marruecos, no sin 
antes haber conseguido de la diplomacia eu
ropea que Tánger se declarase neutral para 
así contrarrestar las ambiciones de Inglate
rra. Y los sueños, sueño son; nó por que al 
genio español falten alientos para tal empre
sa y otras más grandes. Después de Tetuan, 
quién contuvo en Vad-Ras el entusiasmo 
de nuestro ejército? Se sabia que lo mismo 
que liabia llegado allí, llegaría á Tánger, 
que era el plan de O-Donnell; fuimos al Cai
ro por los camellos que se necesitaban para 
transportar las provisiones de boca y guerra 
por los movedizos terrenos que precisamente 
habia que atravesar en tan ruda, fatigosa y 
larga invasión, por caminos que nuestras 
acémilas no hubieran podido soportar: todo 
estaba preparado para proseguir aquella g lo
riosa campaña que empezó en el Serrallo de 
Ceuta y debió terminar en Tánger, para r e 
gresar á la madre patria con mas laureles 
que los que habia conquistado en su mar
cha triunfante por el campamento de la Con
cepción, por los Castillejos, y por el rio Az-
mir hasta mas allá de las murallas de una de 
las ciudades santas de aquel imperio. ¿Qué 
brazo, qué poder, repetimos, detuvo á nues
tras tropas en Yad-Has? El brazo, el poder 
de la diplomacia, inclinándose siempre, y 
en aquella ocasión mas. á las plantas de la 
reina de los mares, de la poderosa Albión. 
Todos los políticos de aquella época recor
darán que tanto don Nicolás María Rivero 
como Castelar, increparon duramente en las 
Cortes,—y la prensa no les fué en zaga,— 
á tres emisarios que desembarcaron en Cá
diz, haciendo el papel de san Juan Bautista, 
predicando la paz por cuenta propia, es d e 
cir, según su leal saber y entender; por lo 

que España les bauiizó con el lema dt* apósto
les de la ¡>az, paz que nuestros repúblicos más 
eminentes á coro con los sentimientos de 
esta noble patria, anatematizaron, como ya 
hemos dicho, en la tribuna y en los perió
dicos: pero asi como la luz fué hecha e n un 
día de la creación, así también llegó á efec
tuarse aquella paz. y si lá luz fué buena pa
ra Dios, más excelente fué la paz para t o 
dos los que mili)aban en las lilas de la unión 
liberal. Entonces la desamortización de 1855 
dio para todo; pero este todo no pareció cuan
do ()-Ponnell dejó de ser el cesar español 
para ( ¡ l ie oíros,cesares mas pequeños he re 
daran la situación política y los exhaustos 
arcenes de la hacienda nacional. Los ocha
vos morunos del tratado de Yad-L afluían 
tan lentamente á las arcas de núes L O tesoro, 
que seca la madera, y de consiguiente con 
el padecimiento de una sed ineslinguible, 
como gotas aisladas de nube de eslió sobre 
seco arsenal, así se filtraban los pobres ze-
qníes, no podiendo reunirse jamás ni la 
centésima parte de aquella ilusoria indem
nización que fué trocada por montónos do 
oro escapados de los entonces repletos bol
sillos de los compradores de bienes naciona
les; despilfarro que fué una de las causas de 
que el puente de Alcolea marque una ele-
mérido histórica de la importancia que ja-
más tuvieron aquella multitud de ojos de 
mal labradas piedras que sobre sus hombros 
arcados sustentaban el camino de la 'naja An
dalucía á Madrid. ¿Que adquirimos enton
ces en África, después de tantos combates, 
después de tantas batallas, después de h a 
ber sembrado el camino que conduce de 
Ceuta á Tetuan con centenares de soldados 
muertos, no solo por los proyectiles de las 
kábilas, sino también por el azote de las 
enfermedades epidémicas que se desarrolla
ron en nuestros campamentos? Unas pocas 
hectáreas de ensanche en la plaza de Ceuta, 
y otras pocas en la de Meli'la, (pie hoy dia 
son objeto éstas de la cuestión actual, l la
mada cuestión del liiff) hectáreas improduc
tivas apesar del fosfato de cal y de los hue
sos de nuestros soldados con que se vienen 
abonando há mas de dos meses, por no ha
ber tenido nuestros gobiernos ocasión de 
fortificar sus límites en el espacio de treinta 
y tres años (pie han transcurrido desde (pie 
se nos cedieron por el sultán de Marruecos. 
Hay que convenir que en estos treinta y 
tres años todos los gobiernos que se han su
cedido en el poder no han tenido ni un mo
mento de lugar para hacer administración; 
en cambio, no lo han tenido de reposo para 
hacer política: pero ¡qué política..! No se 
fabrican lápices negros para marcar los días 
nefastos de sus funestas dominaciones; ni 
en el corto artículo de fondo de un pobre 
semanario de distrito rural puede analizarse 
con la ostensión que el tema requiere los 

males que desde entonces acá han llovido 
sobre esla paciente nación, y los que l lo
verán si Dios no lo remedia. Los laureles 
de Otumba, los de Lepa uto, los de Pavía 
adornan ahora como entonces las nobles y 
altivas cabezas de los sufridos españoles: su 
ejército es el mismo; si héroes y mártires 
hemos dado al mundo, mártires y héroes da
ríamos hoy. ¿Qué menos (pie un mártir ha 
sido el general Margado? ¿Y esos mártires 
sin nombre, los que pertenecen al montón 
anónimo, osos pobres hijos di1 España, que 
cada uno es un general en el día del peli
gro, pero que mueren sin que sus nombres 
pasen á la posterioridad, por no ser cada 
uno de ellos más que una unidad en la s u 
ma de combatientes de que ha de constar 
una compañía, un batallón, un regimiento 
ó una división? Ignoramos si con la cons
trucción del fuerte Sidi—Guariax terminará 
ésto que no ha sido campaña ni tiene s í 
mil en los precedentes de nuestra historia; 
ni sabemos que nombre llevará el nuevo tra
tado, que si es asi, tendrá que efectuarse 
entre partes (pie no han sido beligerantes, 
anomalía que también ignoramos los efectos 
que pueda producir, pues creemos, y así 
nos lo dicta la razón natura!, que poco, muy 
poco podremos pedir al dueño de unos e s 
clavos que sin anuencia ni permiso suyo i n 
vaden la hacienda limítrofe y cometen r o 
bos, muertes, devastaciones é incendios. 
Aun no vemos claro, solo vemos que hoy 
por hoy, hablando en términos jurídicos, 
nuestra demanda ha prosperado si llegamos 
á construir ese fuerte tan renombrado; pe
ro en esta ejecución el acreedor tiene que 
pagar todas las costas, por ser insolvente el 
(h idor, y no valía la pena de entablar tan lar-
¿ p y costoso litigio contra kábilas harapien
tas para que nuestros procuradores se sa t is 
fagan solamente con la parte moral de la 
sentencia, respetando los límites de lo.*, 
campos objeto del proceso, sin penetrar en 
el del deudor para ejecutar un embargo e x 
tenso en las propiedades de aquellos que 
tan inicuamente alentaron contra el honor 
de nuestra bandera, prevaliéndose de su 
fuerza numérica y del abandono punible de 
aquella plaza por parte de los que tenian 
obligación de tenerla á cubierto de sus a ta 
ques. Delenda esl Cartílago. Destruido sea el 
imperio de Marruecos, si España desea v i 
vir en paz. Destruido en su significación re
ligiosa, civil y política, que no otra cosa 
fuera digno de nosotros en las postrimerías 
del siglo XIX. Llévense á él las ideas h u 
manitarias modernas, civilícese ese pais es
tancado por sus creencias, sumergido en el 
cieno pestilente de la poligamia, y adelante 
sin consideración á la faja neutral que se 
desarrolla entre uno y otro campo, sin mie
do á la tercena de dominio que nuestros g o -

( biernos temen que interponga Muley-Assam 
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ante el tribunal de las naciones interesadas 
en el stalu quo de esa momia carcomida 
que solo tppera un débil soplo de viento pa
ra que sus cenizas sean aventadas de la his
toria moderna hacia los pergaminos de otras 
historias que necesariamente han de escri
bir sobre el mismo lugar que hoy ocupa ese 
imperio en el alias, nuevas generaciones 
que bendigan la mano bienhechora que e le 
vó su espíritu A las elevadas regiones de esa 
luz que llamea en la antorcha de todos los 
pueblos que supieron conquistar su libertad 
con la espada, no rodillas; como tiene e s 
crito el i*ás eminente de nuestros moder
nos oradores. 

L REQUENA. E S P I N A R . 

Con el mayor gusto damos cabida en este núme
ro, á la armoniosa poesía con que nuestro querido 
amigo y redactor don Aurelíano del Castillo, con
tribuyó á hacer más agradable la velada literarío-
musical que el Seminario de esta ciudad celebró 
la noche del 8 del corriente en honor de la i n 
maculada Concepción. Ante el examen detenido 
qhe esta circunstancia nos permite hacer de la 
obra del señor Castillo, hallamos justificados el 
entusiasmo con que fué acogida por la distinguida 
concurrencia que asistió al acto, y los signos de 
aprobación q u e m a s de una vez interrumpieron su 
lectura. Reciba por ello nnestro amigo y redactor 
el más sincero parabién. 

Miradla cual surja del cielo en la a l tura . . , 
mirad su he rmosura 

que á nada del mundo se puede igualar; 
mirad cual fulgura 
con vivas destellos, 

de luz mas suave, de tonos mas bellos, 
que el iris rielando tendido en el mar.- . 

mirad el oriente 
teñirse á su vista de argénteos reflejos-, 

mirad á lo lejos... 
allá.... d-8 una estrella brillaba fulgente, 

su luz ecl ipsarse, 
y luego apagarse . . . 
después esconderse 

y al fin en los pliegues del alba perderse; 
mirad los'<juerubes 
envueltos en nubes 

bajad ondeando su argénteo vestido 
que el aura despliega 

y ora lo extiende cual niño que juega 
haciéndolo á veces flotar desceñido, 
ó ya lo receje formando vistosos 
montones de gasas de varios colores 

y grupos preciosos, 
que fingen aéreos teñidos vapores 

surgidos del mar, 
y cambian de forma según que la brisa 

bullendo indecisa, 
los llove en sus giros de acá para allá. 

Miradla que hermosa. . . ; cerúleo es su manto; 
de sol su vestido, tan albo y tan puro, 
que el copo de nieve que rueda inseguro, 
junto á su blancura, parece amaranto . 

A Maria I n m a c u l a d a . 
Y apareció en el cielo una grande 

neñal. Una ni ujer cubierta del sol, y 
la luna debajo de sus pies, y ensu ca 
b eza una corona de doce estrellas. 

Apocalipsis. 

i. 
En vano mi lira de rústico acento 

exhala mil notas en débil concento 
y un cántico bollo pretende entonar . 

Sus ecos no tienen la vaga armonía 
del aura que bulle, del ave que pia, 
del mar que m u r m u r a la playa «.I besar. 
Carecen de ritmo, de dulce cadencia, 
de armónicos tonos, de célica esencia, 
de bello conjunto, de grato rumor . 

Quisiera que el numen celeste y divino 
que alienta los mundos marcando su rimo, 
mi mente inflamara con vivo fulgor; 
quisiera el suave armonioso gorjeo, 
del ave parlera que amante deseo 
en trinos canoros modula gentil; 
quisiera del aire los vagos rumores , 
la arpada garganta de mil ruiseñores 
y el grato murmullo de bello pensil; 
quisiera los tonos de música ignota 
que vibra en el éter cual canto que flota, 
perdido en los pliegues de ingrávido tul, 
y un débil efluvio del himno sonoro, 
que angélicos seres entonan á coro 
del cielo en la al tura pintada de azul. 

Entonces mi canto, tendría la armonía 
del au ra que bulle, del ave que pia 
y el blando y sonoro murmullo del mar; 
entonces mi lira vibrando armoniosa 
lanzara al espacio canción melodiosa, 
que al cielo subiera con raudo volar. 

II. 

¿Qué bella figura, qué hermosa visión, 
el alba en sus vagos teñidos celajes 

de grana y azul 
que bordan del cielo la gran extensión 
fingiendo vistosos sutiles encajes 

en manto de tul, 
envuelve y colora 

y de áureos destellos inunda á la aurora? 

Por t rono, á sus plañías, la pálida luna; 
de áureas estrellas 
fulgentes y bellas 

qiie brillan dormidas cual plácida cuna 
de) cielo en la cumbre 
do irradian su lumbre, 

brillante diadema sus sienes oprime; 
y un eoo sabíame 
que vago titila 
y flébil vacila 

perdido en la inmensa región de los cielos 
cual blando murmur io do cíen arroyuelos, 
repite su nombre. . . y el nombre es ¡MARÍA.. 1 . 
M A R Í A . . ! qué bello, qué dulce es el nombre! 
qué grato misterio su espíritu encierra! 
¡MARÍA. . ! esperanza, consuelo del hombre. . ! 
¡MARÍA. . ! entusiasmo del cielo y la t ierra . . ! 

¡MARÍA. . ! qué poema 

de amor tan divino..! 
¡qué frase mas bella llevada por lema 

de nuestro destino! 
¡MARÍA. . ! qué conjunto de gracia y ternura. . ! 
qué hermeso concepto, qué idea tan pura. .! 
¡MARÍA. . ! qué palabra formada de llores 
y perlas tejidas con hilos de plata..! 
qué sueños inspira, qué dulces amores . . ! 

qué anhelos desala.!! 
Sus letras son cinco, que son cinco notas 

que el aura a r ranca ra de un arpa de oro, 
son cinco rumores de célico coro, 
son cinco cancienes que vagan ignotas, 
son cinco suspiros del aura doliente, 
son cinco cadencias de mansa corriente, 
son cinco armónias mezcladas en una 
que vibra en el orbe sin nunca cesar. 

Lo escribe en las aguas el rayo de luna 
que riela tembloso; 

y el sol en el éter y aquel misterioso 
destello de un astro de escaso brillar, 
si rasga un instante su negro capuz, 
dibuja este nombre allá.. . en el espacio, 

y luego reacio, 
se envuelve en las sombras y oculta su luz. 

Y el eco... (aquel eco que yo antes decia 
que siempre vagando sonaba en la al tura 

cantando á Maria 
con grata porfía 

y en mil gradaciones llamándola Pura , ) 
resuena llenando la t ierra y el mar . 

•i, - ¡ •-- -- a j e a i i— 
Y al eco responden el eco aumentando, 

cien notas vivaces 
de acentos fugaces, 

que vibran y vagan y siguen vibrando 
y nunca tal eco deja de vagar . 

¡Qué hermosa es Maria . . ! 
¡qué "hermosa y qué Pura. . ! 

qué Pura y qué bella..! el eco decia... 
y el au ra en la t ierra ¡qué bella!., gemia. . . 
y el mar con sus ondas ¡qué hermosa. . ! murmura . . . 
Y al himno que forman las ondas y el viento, 

e« blando cantar; 
y al dulce concento 
del aura y del mar , 

se juntan en grata sublime armonía 
mil suaves rumores , 

que exhalan las fuentes el bosque y las flores, 
mezclados en una gentil 'melodia, 
que siempre te rmina . . . ¡qué Pura es Maria. .! 

¡Qué Pura, cantando 
repiten las flores su aroma juntando, 
la brisa trayendo confusos sonidos, 

Jas aves tr inando 
dejando los nidos, 

el eco sonoro de ronca campana 
que suena lejana 

al hombre anunciando la luz de la au ro ra 
que brilla en oriente y el monte colora; 
los vagos arpegios del agua del rio 

que oculto en las breñas 
resbala en las peñas 

perdiéndose luego en el bosque sombrío; 
la nota fugaz 

de liquida gota que cae del peñón 
con lento compás 

al vago remanso quo forma el turbión. 

Y todo en el mundo formando un gran coro 
de acento sonoro 
bendice á Maria; 

y todos la ensalzan y todos la aclaman 
y todos la adoran y todos la aman 
y todos á Ella sus penas confian. 

El alma que sufre los crueles tormentos 
de un bien que no halla; 

el bravo soldado que lucha y batalla 
por Días y su patria con noblas alientos, 
á Ella una tierna sencilla oración 

eleva ferviente, 
al! par que en los aires resuena potente 
el ronco estampido del rudo carrón. 

A Ti Virgen Pu ra 
ios hombres acuden tu gracia implorando, 

á Ti yo cantando 
sin títulos dignos me atrevo á llegar; 

mas tengo segura 
tu inmensa ternura , 

y en ella fiado divina Maria, 
con loca alegría 

elevo á tu Trono mi humilde cantar. 

III. 
¿Me preguntáis porque canto 

con tan armónico acento 
y porqué mi pensamiento 
s e remonta tanto y tantoT 
qué presta á mi canto encante 
y á mis notas dá dulzura? 
Es mi amor que hacia la Pura 
impele á mi corazón, 
en alas de la ilusión 
para cantar su hermosura . 

Es mi amor, que cual metal 
busca el imán que le atrae, 
como el rocío que cae 
buüca un cáliz virginal; 
como la luz matinal 
rosada busca el oriente, 
come el sediento la fuente, 
como la brisa las flores, 
como la luz los colores 
como el a roma el ambiente; 

como la playa el mar ine , 
como su zenit el sol, 



El Accitano. 
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como el nido el ruiseñor, 
como el viajero el camino; 
como el hombre su destino, 
como las olas la orilla, 
como el llanto la megilla, 
como el afán la bonanza, 
como el triste la esperanza, 
como el niño lo que brilla; 

-

cual los rios el oceeano, 
cual la luz la mariposa, 
c o m o la abeja á la rosa, 
c o m o la tumba el anciano; 
como la ciencia el arcano, 
como el bravo la victoria, 
c o m o la dicha i lusoria 
el corazón ya reacio, 
c o m o el cóndor el espacio.. . 
y c o m o el alma. . . ¡la Gloria!! 

Aunra.iANo DEL CASTILLO. 
•  j . 

LA IBERIADA. 

La Biblioteca de La Reforma Literaria, revista 
mensual que vé la luz pública en Madrid, dedicada 
á lá defensa y propaganda de los nuevos ideales de 
la l i teratura universal, ha repartido el can ! o 1". de 
un poema en prosa, titulado La Iberiada, original 
de don Manuel Lorenzo D' Ayot, el cual, llegado 
que ha sido á nosotros lo hemos leido y exami

nado detenidamente como otras obras del mismo 
autor, que por el renombre que alcanza en la repú

blica de las letras, nunca las colocamos en los 
estantes de nust.ra biblioieca sin dedicar á su 
lectura veladas que se hacen cortas, saboreando la 
fluidez de su lenguaje y admirando la profundidad de 
sus pensamientos. 

El canto 1." de La Iberiada que dá principio con 
un prefacio que su autor denomina El Idioma Cas

tellano, debo ser rica y elegante muestra de los 
que le han de suceder en el curso del poema. O 
es que nosotros estamos completamente identifi

cados con las ideas de su autor, o e s que todo lo 
que se dirija á extirpar l áma la semilla, la cizaña 
de nuestro armonioso y bello lenguaje, se apegaá 
nuestra imaginación, como gusto dá al paladar el 
manjar más preferido por los gastrónomos más 
refinados. Noble, levantado es el velo que el autor 
lanza á cuas turbas de escribidores que pululan por 
doquier. Obra de inapreciable mérito está edificando 
sobre las ruinas de nuestra literatura contemporá

nea el señor don Manuel Lorenzo D' Ayot, obra 
que debe proseguir animoso basta que el Dios de 
las vidas corte el último aliento de la suya; por 
que en verdad, nuestro patrio, poético por exce 

lencia, viril y armonioso lenguago, está sufriendo 
tan honda crisis, que si hombres graves y pensa

dores no le dan su mano para evitar una vergon

zosa caída, necesariamente tendremos que rebuznar 
algún dia según los inarmónicos preludios que 
hoy se escuchan en las sentinas de ese gusto fla

mtnco que quiere alzar sus gracias sobre el clá

sico trono del habla de Cervantes. E L ACCITANO, 
cumple con un deber de cortesía y urbanidad, no 
dejando escapar ésta ocasión para dar las gracias al 
¡wtor de La Iberiada, por el fino recuerdo de remi

tirle sus obras, suplicándole que siempre se acuerde 
de esta humilde publicación, que al dedicarle estas 
lineas lleva dos fines; uno hacer justicia á su ta

lento; otro egoísta é interesado; que no la prive del 
placer de engolfar su alma en sus cantos sucesivos 
para admirar en ellos la extética sublime que se 
anuncia ápr ior i en el canto purísimo y lleno de 
arrebatadora poesía, que es objeto de esta desinte

resada efusión de nuestros acordes sentimientos en 
favor de una idea que debe ser coronada con l au 

reles de gloria en esta época de positivismos gro

seros, en donde toda acción generosa, levantada y 
sublime, tiene que batallar con más tesón que los 
antiguos caballeros, si ha de alcanzar una pobre 
y marchita flor en premio de sus laudables esfuerzos 
para extirpar esa andante cabal/aria del último 
tercio del siglo XIX, que no endereza sino que 
enturbia y entuerta las purís imas fuentes y los 

claros raudades del habla modelo en que hablaron 
los castellanos romances, admiración de todas las 
extranjeras l i teraturas. 

J. R. E. 

J a r a b e c o n t r a la COQUELUCHE 

(Tos Ferina) 
DE VIVAS PÉREZ DE ALMERÍA. 

Es el remedio mejor, ÚNICO para 
combatir esta cruel enfermedad, azo
te de las criaturas y desesperación 
de los padres de familia. Es una 
preparación agradable de tomar y 
de resultados prontos y seguros. 
De v e n t a en esta Ciudad, F a r m a c i a 
del Sr. Sánchez Ortiz. 

EL DOCTOR MANUEL DE TOLOSA I.ATOI'U, Medico Director 
del Asilo de Huérfanos del Sagrado corazón de Jesús, etc . 

Cerííflea: que ha empleado con éxi to así en la enfermería 
del Asilo, c o m o en 8U c l ín ica particular. Ion preparados del 
DOCTOR V I V A S PEREZ, SALICILATOS DK BISMUTO Y ELIXIR 
D13 PHOTOCLORURO DE HIERRO CON HIPOFOSFITOS. 

El primer m e d i c a m e n t o es m u y útil en las diarreas per

s i s tentes , lo m i s m o de primera detenc ión , como en las d e 

pendientes de trastornos prraves en el aparato pastro intes 

t h v l ; el s e g u n d o llemí perfectamente las indicac iones del 
hierro y los hipofosfltos, obteniéndose mejorías m u y nota

bles en los casos de anemia .raquit ismo y dlstrosflas dlrersas . 
Y para que c inste donde convenga y a petición del in t e 

resado, tlrm;> la Presente en Madrid á 15 de Diciembre de №S8, 

LAS PODEROSAS FACULTADES CURATIVAS DE LOS SALÍ 
CHATOS DE BISMUTO Y CERIO DE VIVAS PÉREZ SON SUPE

RIORES ALAS DE TODOS LOS MEDICAMENTOS ANÁLOGOS. 
(Desconfiar de latí imitaciones.) 

D. PEDRO GUTIÉIIRKS Y R O M l i Q U E Z , Médico Titular de Paja

re* de la Lamprearía,, 
CERTIFICO: Que. lie usado en mi cl ínica los Salicilatos de 

bismuto ¡i ccrio preparados por Sr. Vivas Pérez, qnedando 
a l tamente sat isfechos de los inmejorable efectos que producen 
en las diarreas rebeldes, habiendo tenido numerosos cas is. 
que en el decurso de c inco meses se. resistieron a tudo trata

miento y que en las primeras ve int icuatro horas, desapare

cieron tratados por el específ ico del laborioso farmacéutico 
de Almería, Sr, Vivas 

Y para s u satisfación á la vez d é l a que exper imento c o m u 

nicándole tan favorable éxi to , expido el presente en Pajares, á 
veint icuatro de Marzo de mil ochoc i en tos noventa.—PEDRO 
GUTIERRES Y RODRÍGUEZ. 

C H A R A D A . 

Un gabinete en Madrid, 
un bolsista descansando 
en elegante butaca 
consumiendo un rico habano. 
—Petronila, di al barbero 
que me incomodo y me enfado, 
prima dos tres y tres 
le dije, ¡vaya un bellaco! 
—¿Puedo pasar? Aquí estoy, 
no puede ser más exacto. 
—Prima dos, no se detenga. 
—¿Detenerme? Pongo el paño. 
—Ese paño no me gusta, 
sabe le tenexj ordenado 
le ponga un prima dos tres. 
—Le tengo tres., ¿se los marco? 
—Claro está,son para mi, 
prima tres veces le pago. 

El barbero terminó 
v se salió murmurando. 
•i 

—Me cargan estos señores 
por la suerte improvisados, 
siempre tienen su dinero 

en la boca, no en las manos. 
¿Cuando los paños me paguen 
en donde estarán los paños? 

R . 

La solución en otro número 
A la anterior,—PACO. 

G E R 0 Ü L Í F 1 C 0 . 

k k k k k k k k k k i Y K K K K K K K K K K I 

X X C I L 

Ferrocaril de Linares á Almería. 
La actividad desplegada en estas obras va cata 

dia en aumento y son dignos de verse los adelanto* 
alcanzados en la prolongación de la via, trabajas 
que hace poco se comenzaron y de los cuales dimos 
cuenta á nuestros lectores. 

El domingo último llegó la locomotora Guadim 
á la estación de Hueroal, hasta cuyo punto avanzan 
los rails, y el próximo domingo llegará el tren k 
Benahadux, pasando por el túnel y puente de Za

marula ya construidos. 

L O T E R Í A N A C I O N A L 

AVISO 

No habiéndose podido reunir el nú
mero suficiente de acciones para 
la combinación de la compañía de 
EL ACCITANO, se hace saber á todos 
los señores que tenían entregadas 
algunas cantidades se sirvan pasar 
á recojerlas, ó nombrar personas 
de su confianza que lo hagan, previa 
presentación del recibo ó recibos 
provisionales que obran en su po
der. Esta Administración está abier
ta para terminar ésta operación des
de las 1 1 de la mañana hasta las 
4 de tarde, todos los dias no feria
dos. 

Mercado público. 
PRECIO BE LA SEMANA ÚLTUHA. 

Trigo fanega, de . . . 13'25 á 1350 Pela 
Cebada » de . . . G'25 á 650 > 
Centeno . . . . » de . . . 08 '50 á 9'00 > 
Maiz » de . . . 1 2 0 0 á 12'50 » 
Habas » de . . . 9  5 0 i l 0 ' 0 0 » 
Garbanzos. . . > de . . . 20'00á25 ' 00 > 
•Indias » de . . . 1 5 ' 0 0 á l 6 ' 0 0 » 
Lentejas . . . » de . . . 750 á 8'00 » 
Aceite ar roba , de . . . 1 0 ' 0 0 á l 0 ' 5 0 > 
Patatas . . . . » de . . . 00*75 áOl'OO > 
Cáñamo . . . . * de . . . 1 0 ' 5 0 á l l ' 5 0 > 

E L CORREDOR, 

Matiat I.Ttnt*. 

EXQUISITOS CHOCOLATES 
DE LOS 

R R . P P . BENEDICTINOS 
Acaban de recibirse en la cata comercie de la 

t eñora doña Leocadia Tarifa Roquier, eatos exce

lente? chocolates, tiendo dicha caea exelusiya pa

ra su venta en esta localidad. 

CLASES P R I C I O S 

Cen canela \ 

Sin canela (L ib ra 2 peseta 

Con raini l la j 

6, S a n t a B á r b a r a , 6. 

GUADIX.— Imp. de ELACCITANS es arrwdt.* 



El Aceitarlo. 

S E C C I Ó 

S A l l l ^ l l i l T Ó S 
* 7 * U È B I S M U T O Y C E R I O 

\ *V I D E ^ v r ^ ^ S P E R E Z p < ? J 
Adoptados de Réal̂ T-tíen . J .* ^Rpcomej)daHos J.f)or | a i» 

.1 v,el Mirsiisteno;'dé--JMarm?t • • " ' tWl Academia, de'Medicina \ ' 

CÜJRAN Inmediata
mente oomo ningún 
otro r e m e d i o e m 
pleado hasta el dia, 
toda clase de IN
D I S P O S I C I O N E S 
d.iTUBO DIGESTI
VO, V Ó M I T O S y 
DIARREAS; de loa 
TÍSICOS de losVIE-
JOS; de loa NIÑOS, 
CÓLERA, T Í F U S , 
DISENTERÍA; VÓ
MITOS de laa EM
BARAZADAS y de 
loa NIÑOS; CATA-

DE MU EN U S PRINCIPALES FARMACIAS, 

KROS y ULCERAS 
del E S T Ó M A G O ; 
P I R O X I S o o n 
E R U P T O S F É 
T I D O S ; R E U M A 
TISMO y AFEC
C I O N E S H Ú M E 
DAS de la PIEL. 
Ningún remedio al
canzó delosmédiCOS 
y del público, tan
t o f a v o r p o r ana 
buenoa y brillantes 
resultados que son 
la a d m i r a c i ó n de 
loa enfermoa. 

- DESCONFIAR DE U S IMITACIONES. 

L I X I R 

E I * O l t é MI tí 1 * 1 1 r O 
DE H I E B R O - . » -• ,.. 

Recetado por verdaderas eminencias, n o tiene) r iva l y es el r e m e d i o m a s 
r a c i o n a ! , s e g u r o y de i n m e d i a t o s r e s u l t a d o s de todos los ferruginoso* 
y de la medicación túnico-reconstituyente para la Anemia, Raquitismo, Colore» féli
dos, Empobrecimiento de sangre, Debilidad é inapetencia y menstruaciones dificiits. 
Tenemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan j recetan coa a d 
mirables resultados.—Cuidad» con las falsificaciones, porque no darán resultado. Km* 
a ir la firma y marca de garantía. 

PRECIO DE CADA BOTELLA, 4 PTAS.-MEDIA BOTELLA. 2,50 EN TODA ESPAÑA 
De venta en todas las farmacias de las provincl»» j pueblos de ESPAÑA, 

Ultramar y AMÉRICA del Sur. 

Depósito general: ALMERÍA, Farmacia VIVAS P É R E Z 

D e v e n t a 
FARMACIA DE D. 

t a c i u d a d 
SÁNCHEZ G O T . 

g o 

c o 

te 
a 

< 
* < 
o te < 
O 

O 

< 

en c3 
tí 
<D 
U 

< 
O 

tí 
o 

' t í 
© 
tí 
U O en 
CD 
O 
tí 

W 

1* 
w 5» 

<T>=5 

i 
o ce 

. ~ o " O ce 
CC rH 

o " o 
C 
g • 
r*rt r/5 
O O «3 u r <U 

!.. ' 
^ CC C3 

i3 -i ce 

S M 2 

S í>3 ce 
O 03 
° g fi 
50 Ö . S 
o o a 
t - q C 
o es rt 

T 3 ó r 
C ^ £ 
C ce rr! 

I—I Q MH 

' 5 - A 
s-, * 
O vi 

* a O 

SS cd 
CO G 

>• w 
ce 
O =3 
C 
SI cd O s_ 

o 
>. o 

ce 
o „ 
S ce 

O ce 

- O 
ce 
O ce 
^* - 2 

« 5 

ra o 

' S 

O 5 3 

A ce 
~ ra 

ce cu 

cd 53 
a ° 
ra 

o" 
— T ce 
£ C. 

cu 
a o 

t e i o 

ti & 
o ° - ? 

E -• 3 
—: ce' o 

C3 s ü 

ce — ce 
° ia ra 

T i ra r i 

ra 
cd cd 
es cd ^ 
r~ Ä ^ 

cd 

- o 3̂ Ä 

cd « 
t e ö K 

2 O 

ce 
O 

cd o 
i - , O -
a j cd 

" 2 ^ 
cd 
3 ce 

^ O o 
ce ~ S3 
o c r 
Q ' • •• 

~ ce 
ü s i 
^ ^ cu 

, V2 ce 
, S ra o 

CC b 

ce ^ c e 

£ I ce 

O — 03 
O a N 
s-w ä C3 
o a 
Qh - cu 

ce — 
^ 2 r ¿ 

¿ | 8 

o C « 

£ ¿ 2 . 2 

"S i2 5 
cd c l -

£ O Q - A 

ce ce ^ ' 
- 2 o 
ra fc¡ 

- o o 

t- C3 O 

N ce 

'_£3 ^ 2 

C3 
í - O 

tz¡ ce 
O C3 

~ C3 

. % ce 
O es 

cd 
ce —; 
o ra 

ce ci 
03 ^ - , 

O ce 

cu 
ce c ; 

ce "cd 
ra rr! 
a 

o 

ce 3 a 
ra 

CJ3 o . 

o •*-> 
S-, -CU 
s - ^ ce 2 § ra 

- cu 
cu s - T D 

cd cd 
O í o 

t e 
*• C- gj M ^ cu 

2 ce ra 

• o " 2 o 

•03 
03 c : ce 

a ° 

te * 
O co 

cd r -
b f j : 
cu 

c e U 
O 

H73 

_cd ca 

— cu cu 

'5,-3 ^ 
CU 3 o 
CU O O-

K 
Q 

c o 

1 
C3 

"ce 
cu 
o 

"cu 

ce 
cu 
C 

. 2 
" o 

o 
E 

03 
" O 
o 

_cu 
-E 
o t í S ra T~ 

S3 o 
O cr¡ 

co 

C3 
o 

ce 

cu 

2 ° 

cd 

I ¡ 
o >-• 

" O ^ 

5 = 
3 cd 
C ß ce-
cu 
U - j cu 
ed 1 1 0 

E o 
3 T3 

03 

e 
03 
CU 
ce 
ED 
cu 

• o ' © Sí "e? O 
E- JQ ra 
^ ra cu s -
ce cu „ 

- o CU 

"ce 

E 
cu 

cd = 
ed ed CI 
^ r a ^ G 

k O r - < ed 
A FT* 

o ra^ 

C R 3 

C 
-03 

D I S P O N I B L E D I S P O N I B L E 

3 DIRECCIÓN TELEGRÀFICA: MARTINEZ CRUZ, ALMERÍA 

G U I L L E R M O M A R T I N E Z C R U Z § 

CONSIGNACIONES, COMISIONES Y TRÁNSITOS. 
AGENTE ESPECIAL 

DE CASAS NACIONALES Y EXTRANGERAS. 

«©REAL, 4 6 — 

3 t A € € I T M M ® 
P R O V I N C I A D E 

S r . D . 


